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    Nunca dejes de hacer algo porque pienses que es tarde.




    Nunca es tarde para mejorar


  




  

    PRÓLOGO




    Tengo el honor de prologar este estupendo libro de mi querido amigo Rubén Iglesias. Es de justicia reconocer que una obra como esta solo puede nacer de una mente inquieta y un espíritu profundamente comprometido con la verdad como Rubén. Una bella y buena persona, amante de su familia y de la vida y verdadero amigo de sus amigos. Elegante en el trato y seguidor de la verdad y la virtud.




    En un mundo global en el que impera la hiper conectividad y progreso tecnológico, el ser humano camina, casi sin darse cuenta, hacia una nueva forma de servidumbre. El libro que el lector tiene en sus manos, ¿Puede un hombre cambiar el mundo?, no es simplemente un ensayo político o una crónica de actualidad; es una señal de alarma ante el asedio multidimensional que sufre la civilización cristiana y los valores de la libertad. Es un grito de advertencia y, sobre todo, una hoja de ruta para la esperanza en tiempos de incertidumbre, en el que la confrontación, y el fundamentalismo musulmán y de la extrema izquierda no tienen barreras para imponerse a los demás.




    A través de estas páginas, el autor, con una mirada incisa y valiente, nos invita a un viaje crítico en el que se analizan las estructuras de poder que rigen nuestro presente, desde las instituciones transnacionales hasta las agendas globales que, bajo promesas de bienestar, parecen ocultar una voluntad de control social sin precedentes.




    Se analizan las estructuras de la “patocracia” -el gobierno de los malos- y las agendas de la izquierda globalista que, mediante el “wokismo” y la ingeniería social, buscan desarticular al individuo y sus raíces. El autor desglosa con precisión estrategias como la “Ventana de Overton”, advirtiendo cómo lo inaceptable se vuelve norma ante una ciudadanía anestesiada.




    Pero este libro va más allá de la crítica al colectivismo ideológico. Con rigor y sin corrección política, el texto aborda una de las realidades más silenciadas de nuestro tiempo: el avance del islamismo, mediante una inmigración incontrolada, sobre un continente europeo decadente y marchito. El autor señala el peligro de una Europa que, al abandonar su fe y su identidad, se ha vuelto vulnerable a ser invadida por una cultura del sometimiento que no comparte sus principios de libertad. Es un análisis crudo sobre la pérdida de soberanía y el riesgo de desaparición de la herencia que forjó el mundo libre.




    El texto no rehúye los temas incómodos. Con rigor y honestidad, explora el desmoronamiento de la civilización cristiana, la manipulación de las masas y la decadencia de una Europa que parece haber olvidado sus raíces de libertad y autodeterminación. Es una crítica feroz de la psicopatía política, de un sistema que a menudo premia la mediocridad sobre la excelencia.




    Este libro es, en definitiva, una invitación a la introspección y a la acción. Es un recordatorio de que la libertad no es un regalo, sino un don precioso que debe defenderse cada día frente a todas sus amenazas, ya vengan de las agendas ideológicas modernas o de los dogmas más antiguos. Como bien se refleja en sus capítulos finales, la batalla entre el colectivismo asfixiante y el individuo soberano está más viva que nunca.




    Lector, prepárate para cuestionar lo establecido. Porque, aunque el mundo parezca inclinarse ante las “Fuerzas del Mal”, este ensayo nos demuestra que tal vez un hombre solo, Milei, —respaldado por “las fuerzas del cielo”— sí puede, con otros, cambiar el rumbo de la historia, si se atreven a decir la verdad y abrazar la libertad sin ambages.




    En un tiempo donde el silencio es la moneda de cambio para la aceptación social, de este libro el autor elige la palabra afilada; donde otros buscan la comodidad del consenso, él prefiere la intemperie de la honestidad.




    Poseedor de una capacidad analítica que conecta la geopolítica con la metafísica, el autor se erige aquí como un vigía que, desde su particular atalaya, vislumbra los nubarrones, pero también señala el camino hacia la luz. Su pluma es, a la vez, escudo contra la manipulación y espada en favor de la libertad individual. Con este libro, no solo nos entrega conocimiento, sino que nos hace entrega de su propia valentía, instándonos a recuperar la soberanía sobre nuestras propias vidas.




    Que estas páginas sirvan de inspiración para todos aquellos que, en cualquier rincón del planeta, se niegan a dejar de pensar por sí mismos.




    Ignacio Para Rodríguez - Santana


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Siempre me ha gustado escribir. En una línea diversa y heterogénea, sin inclinación especial por algo específico; interesándome más por temas de la actualidad de cada momento y haciéndolo solo para mí, a lo sumo, compartiendo ciertas cosas con mi esposa, hijos y excepcionalmente con algún amigo.




    Intensifiqué este placer personal durante la plandemia; perdón, la pandemia, ya que, al estar paralizados, sin actividad, encerrados, … provocó en mí una especie de necesidad y al tiempo también, resultaba un desahogo que derivaba en una forma de liberar tensiones.




    Aunque después del “arresto domiciliario” que hemos sufrido no he podido continuar escribiendo con la misma intensidad, considero que la p…ndemia (ya no estoy seguro de cómo se escribe), me creó un hábito mayor que intento, pese a mi trabajo y compromisos, no descuidar.




    El “culpable” de que estés leyendo este libro, ha sido mi gran amigo Ignacio Para Rodríguez – Santana, quien no hace mucho me pidió que escribiera el prólogo de su último y conmovedor libro “EXISTENCIA, DIOS Y TRANSCENDENCIA – Humanismo versus Transhumanismo”. Abrumado por semejante responsabilidad, lo hice, le encantó y acto seguido me dijo: “ponte a escribir”; y aquí me tienes. Por cierto, si eres amante de la buena lectura, no dejes de leer el libro de Ignacio, en él abarca temas complejos con una profundidad admirable y poco frecuente en estos tiempos.




    Explicado el origen de esta aventura, te comento que semana tras semana, de unos años a esta parte, observaba con sorpresa cómo el protagonista principal de este libro causaba multitud de reacciones diversas en todo el mundo y a medida que el tiempo transcurría, estas se acrecentaban aún más. Observaba, primero en mi entorno, cómo iban surgiendo más y más entusiastas de un discurso diferente, nuevo e ilusionante para muchos. Luego, contemplaba cómo esos mensajes se propagaban también por otros países; incluso llegaban a sitios recónditos. De la repercusión en países de mi entorno europeo e incluso en el norteamericano me enteraba por cierta prensa y medios concretos (minoritarios) y de aquellos otros lugares que no me podía imaginar que llegaran determinadas noticias, me informaba a través de amigos y de algunas personas que sigo en redes sociales.




    Así brotaban cual hongos en otoño, opositores y detractores de aquellos mensajes nacidos en el Cono Sur Americano.




    Todo ello sembró en mi mente un torbellino de preguntas: “¡qué barbaridad lo de este hombre! ¿por qué despierta estas pasiones en algunos y tanta aversión y rechazo en otros?”




    Lo cierto era que el nivel de exaltación que provocaba este señor (entusiasmo de unos y repudio por parte de otros), no lo percibía en ningún otro político internacional; excepto en Donald Trump antes, y sobre todo después de proclamarse por segunda vez presidente de los Estados Unidos de Norteamérica. Pero lo de Trump es otra cosa que al menos en este libro no toca comentar.




    Volviendo al tema de nuestro protagonista principal, lo que yo detecté desde sus inicios y primeras apariciones públicas, fue que lo suyo era diferente, marcando distancias con lo habitual, no solo por sus formas de las que me explayaré más adelante, sino porque sus mensajes, contenido, afirmaciones y argumentación, representaban para mí como una brisa fresca en verano, un bálsamo; un impulso revitalizante, al tiempo que provocaba un fuerte acicate.




    Sus palabras, muchas veces expresadas con vehemencia, sonaban a verdades colosales; grandes como montañas y catedrales góticas. Declaraciones y manifestaciones realizadas con perspicuidad y clarividencia a la que no estaba acostumbrado a escuchar o leer de ningún político. Y ello expuesto sin ambages, firme y decididamente.




    Cierto es y no lo negaré, estoy acostumbrado e imagino que tú lector también lo estás, a discursos “planos” por parte de todos los políticos de cualquier geografía. Disertaciones manidas, monótonas, latosas y predecibles; dando igual su orientación ideológica, esto se da tanto en las izquierdas como en las derechas.




    A través de la lectura de este libro / ensayo, intentaré transmitirte mi personal punto de vista sobre la lóbrega situación general actual que vive occidente; los grandes cambios de los últimos años, la transformación que está ocurriendo en Europa, los motivos que están impulsando la mutación que experimentamos y otros, finalizando con un entusiasta mensaje de esperanza.




    “El bien siempre triunfa”




    San Juan Pablo II




    En las siguientes páginas encontrarás información y datos actuales sobre Occidente. Quien resida fuera del Viejo Continente, obtendrá detalles de varios asuntos concretos de Europa, con mayor puntualización en España. Aquellos europeos en general que no estén familiarizados con los últimos años de Argentina, descubrirán referencias interesantes del país iberoamericano. Y todo aquel que no esté afincado en la Unión Europea o Argentina, descubrirá a través de los datos proporcionados, elementos que seguramente le motiven al menos, a meditar sobre ellos.




    Mi pretensión con este libro querido lector, es humilde; por una parte, como he comentado en el párrafo anterior, trasladarte información que quizás no conozcas debido a que es difícil encontrarla en medios de comunicación generalistas. Ambiciono también que puedas disfrutar de una lectura que te resulte amena y placentera. Por último, mi firme deseo de provocar en ti una reflexión acerca de algunas preguntas que me hago sobre datos oficiales que proporciono y las leyes que se están aprobando, así como a ciertas predicciones no científicas que me atrevo a vaticinar, solo basadas en hipótesis y meras conjeturas que planteo en algunos capítulos.




    Gracias. Comencemos




    “Tenemos que defender la verdad a toda costa,


    aunque volvamos a ser solamente doce”




    San Juan Pablo II


  




  

    PARTE 1


  




  

    LA MALDAD




    ¿Solo existe un mal o existen varios tipos de mal?




    La ponerología se refiere al estudio científico del mal. Intenta comprender los motivos del mismo, fundamentalmente en el ámbito político.




    Este nombre de ponerología lo acuñó y difundió el psiquiatra polaco Andrzej (también llamado Andrew) Lobaczewski, quien desarrolló su estudio influenciado por las experiencias personales sufridas bajo regímenes totalitarios como el nacionalsocialismo alemán y el comunismo soviético en Polonia. Su trabajo lo volcó en un libro escrito en la década de 1980, aunque fue publicado 25 años más tarde. Lleva por título en su traducción al español: “Ponerología Política: una ciencia sobre la naturaleza del mal ajustada para propósitos políticos”.




    Dentro de su libro, la patocracia es su elemento principal, explicando cómo unas minorías patológicas son capaces de hacerse con el control de la sociedad a través de la manipulación y desde el poder ejercido.




    La palabra patocracia no está recogida en nuestro diccionario de la RAE; es un neologismo, “pato” del griego pathos, patología o enfermedad y el sufijo “cracia” aludiendo también desde el griego, a gobierno. Aunque su obra es mucho más profunda, haciendo un brevísimo resumen señalaré sus principales aspectos:




    

      	Control minoritario: el poder recae sobre muy pocas personas.




      	Ausencia de empatía: el poder no muestra afinidad ante el sufrimiento que causan sus decisiones.




      	Injusticia Social: promueve el avance de los intereses de la élite del poder; lo que finalmente se traduce en desigualdad, iniquidad y exclusión social.




      	Manipulación: los líderes patocráticos utilizan el engaño y la manipulación para mantenerse en el poder, con absoluta ausencia de remordimiento o sentido de culpabilidad.


    




    Ese es el análisis principal del psiquiatra polaco.




    Otros afirman que solo existe el mal moral y el mal natural. El primero es el resultado de acciones intencionadas o voluntarias del hombre, mientras que el segundo tiene su origen en catástrofes o calamidades relativas a la naturaleza. La realidad es que el mal es mucho más complejo; es polifacético, versátil y lo encontramos en múltiples versiones.




    Platón por ejemplo (427 a.C.-347 a.C.), consideraba que el mal era el resultado de la ignorancia derivada del desconocimiento del bien, la justicia y la belleza. Para este filósofo griego el alma estaba dividida en tres partes: la racional, la irascible que la definía como la voluntad, y por último la apetitiva, que representaba los deseos. Él afirmaba que se producía el mal, cuando la parte irascible y la apetitiva, no eran controladas por la racional.




    “El mal que hacemos vive después de nosotros; el bien suele ser enterrado con nuestros huesos”




    William Shakespeare




    También tenemos la opinión aristotélica, que aseveraba que el mal representaba la ausencia de virtud, manifestando que el ser humano no es inherentemente malo, sino imperfecto.




    Aristóteles (384-322 a.C.), decía que “el hombre es el único responsable de sus acciones y de las consecuencias de sus elecciones”. Sostenía que lo bueno es simple, pero el mal es polimorfo y solo existe una manera de actuar de forma correcta: la virtuosa.




    No deja de sorprenderme cómo durante siglos el mal fue objeto de análisis por parte de grandes personajes. Para Santo Tomás de Aquino (1225 – 1274), que tuvo como principal inspirador en teología a San Agustín, interpretó el mal de forma similar al de Hipona, definiendo la maldad, el mal en sí, como la privación o ausencia del bien debido. Una de las citas que formulaba como modelo de su teoría era: “una enfermedad, por ejemplo, es la privación de la salud”.




    Hacia finales del siglo XVIII, Gottfried Wilhelm Leibniz; filósofo, jurista, matemático y diplomático alemán, sostenía la teoría que existían tres tipos de males. El polímata germano los clasificaba de la siguiente manera:




    

      	Mal Metafísico: la imperfección inherente a cualquier criatura, resultado de su finitud.




      	Mal Físico: el sufrimiento o el dolor causado por desastres naturales o enfermedades.




      	Mal Moral: el pecado o la transgresión moral.


    




    Otro análisis interesante fue el desarrollado por el teólogo y filósofo español Xavier Zubiri (1898-1983). Para este discípulo de Ortega y Gasset, a la maldad habría que diferenciarla entre cuatro diferentes:




    

      	Maleficio: causa de un daño. No se produce intencionadamente




      	Malicia: el mal que se causa intencionadamente




      	Malignidad: la naturaleza dañina o perversa




      	Maldad: la falta de bondad en un ser humano


    




    La verdad es que no sé si afirmar que me resulta llamativo o no, lo cierto es que desde las primeras manifestaciones literarias, varios siglos antes de la llegada del Mesías, los textos escritos sobre la maldad o el mal con las interpretaciones que cada autor ha plasmado y dejado su sello, todas ellas comparten el denominador común que antes comentaba; pese a la evolución tremenda que hemos tenido como humanidad, el hombre y la maldad se han acompañado permanentemente.




    Dostoievski afirmaba que “la maldad no es un concepto abstracto, sino una fuerza viva que reside en la profundidad de la psique humana”. Tanto en su obra “Los hermanos Karamázov” como en “Crimen y castigo”, el escritor ruso profundiza en el mal, en la libertad del ser humano, en el remordimiento, …




    “La línea que divide el bien y el mal atraviesa


    el corazón de cada ser humano”




    Aleksandr Solzhenitsyn




    La filósofa alemana de origen judío que escapó de la Alemania nazi afincándose en Estados Unidos, Hannah Arendt, acuñó el término “la banalidad del mal” mientras cubría el juicio para The New Yorker, del sanguinario Adolf Eichmann y que concluyó en su obra “Eichmann en Jerusalén”.




    Adolf Eichmann fue uno de los más significativos funcionarios del Tercer Reich y quizás el máximo responsable del Holocausto. Tras la derrota alemana en 1945, Eichmann consiguió escapar y se refugió en Argentina con el nombre falso de Ricardo Klement, pero agentes del Mossad consiguieron localizarlo y posteriormente atraparlo en Buenos Aires en 1960, siendo trasladado a continuación a Israel. Su defensa en el juicio la argumentó en que se consideraba un “engranaje menor” de la maquinaria nazi. Fue declarado culpable de crímenes contra el pueblo judío, culpable de crímenes contra la humanidad y culpable también por crímenes de guerra. Fue condenado a muerte en la horca y finalmente ejecutado el 31 de mayo de 1962.




    La banalidad del mal de Hannah Arendt, se refiere precisamente a que las brutalidades más espantosas también pueden ser cometidas por personas “normales” que se vuelven cómplices por no razonar ni analizar sobre el impacto de sus actos.




    Son muchos los testimonios que sobre el mal existen, ya que casi todos los personajes notorios de la historia de la humanidad han escrito y se han referido a él.




    Una última referencia, las reflexiones del noruego Lars Svendsen. Para este filósofo que actualmente imparte clases en la Universidad de Bergen (Noruega), existen cuatro tipos de maldades:




    

      	Maldad Instrumental: consiste en realizar actos dañinos con el objetivo de conseguir un fin concreto.




      	Maldad Demoníaca: esta radica en hacer el mal por el simple hecho de hacerlo; sin ningún beneficio más allá del placer de causar daño.




      	Maldad Ideológica: se fundamenta en actos de maldad como parte de una creencia o ideología.




      	Maldad Estúpida: reside en actos de maldad causados por la estupidez o la falta de reflexión.


    




    En todos los momentos de la historia de la humanidad y en cualquier punto cardinal del planeta, al hombre le acompañó el mal; padeciéndolo accidentalmente, sufriéndolo por imprudente o apoderándose de él sembrando terror e infligiendo daño a terceros.




    “Que ninguna adversidad os paralice. No tengáis miedo al mundo, ni al futuro, ni a vuestra debilidad”




    Benedicto XVI




    Si analizamos el mal desde una perspectiva doctrinal cristiana, el mal es consustancial al hombre desde el pecado original. Aunque no es una frase literal de San Agustín de Hipona, él desarrolló la teología del pecado original extensamente, aseverando que la humanidad es heredera de su naturaleza pecaminosa desde el nacimiento.




    Antiguamente, cuando veíamos películas de villanos no debíamos hacer grandes esfuerzos para identificar a los personajes siniestros, ya que todos ellos eran arquetipos del abyecto bellaco; en resumidas cuentas, que los malos antes, tenían cara de malo.




    En nuestros días la política es un negocio y casi ninguno de los políticos profesionales que participan en ella, están para mejorar la vida de sus conciudadanos. Todos los gobernantes encubren un cierto grado de maldad.




    Debemos prestar cada vez mayor atención para no resultar arrollados por el engaño y atrapados por el embuste.




    “Lo ideal sería tener el corazón en la cabeza y el cerebro en el pecho. Así pensaríamos con amor y amaríamos con sabiduría”




    Mafalda (Quino)


  




  

    MANIPULACIÓN DE LAS MASAS




    Desde los tiempo más antiguos los seres humanos estuvieron expuestos a la manipulación.




    Es evidente que en el pasado no contaban con medios de comunicación tan potentes como los que hoy disponemos; aun así, ejercían el control de multitudes a través de la retórica. Tenemos testimonio de ello desde muchos siglos atrás.




    Platón, por ejemplo, apreciaba ya en aquellos tiempos un peligro para los ciudadanos. Estos carecían en su mayoría de educación y formación filosófica, por tanto, la influencia que los políticos ejercían a través de la retórica sobre ellos era total. Por tal razón sostenía que eso era un grave problema para la democracia. En su más famosa obra “La República”, describe cómo las clases políticas demagogas, aprovechándose de la nula formación de su pueblo, les manipulaban alevosamente. Mantenía que el fundamento de una sociedad justa es la educación y así lo desarrolla en su ciudad ideal Kallípolis.




    También Aristóteles sostuvo que la retórica manipulaba a las masas a través de las emociones primero y las opiniones después; mostrándose aquellas, inermes ante la palabra de un demagogo.




    Muchos siglos después nos encontramos con una figura más cercana a los tiempos que vivimos, me refiero a Niccolò di Bernardo dei Machiavelli, más conocido en español como Nicolás Maquiavelo. A este florentino nacido en 1469 en San Casciano in Val di Pesa, a poco más de 10 kilómetros de Florencia, se le considera el padre de la ciencia política moderna. Él separa la política de la moralidad y de la religión, centrándose únicamente en estudiar la conducta humana. Analiza pragmáticamente al poder.




    La naturaleza de los hombres soberbios y viles es mostrarse insolentes en la prosperidad y abyectos y humildes en la adversidad”




    Nicolás Maquiavelo




    Aunque le adjudicaron la frase a él, Maquiavelo jamás pronunció o escribió aquello de “el fin justifica los medios”, pero en su obra más conocida “El Príncipe”, propone consejos prácticos para que un político pueda gobernar con mayor efectividad y mantener o extender su poder. Recalca e invita a considerar entre otras cuestiones la manipulación; necesaria si con ella se alcanzan los objetivos políticos.




    Mi opinión quizás difiera de la mayoría de las personas que consideran a Maquiavelo como el mismísimo Lucifer, pienso que este filósofo y pensador político, solo se dedicó a analizar conductas, prácticas y el proceder de personajes con poder, anteriores a él y contemporáneos suyos. Encontró en ellos unos “patrones” de comportamientos y resultados que le llevaron a pronunciarse en cómo debería proceder un político para conseguir sus deseos, no queriendo eso decir que él debiera coincidir necesariamente con ese proceder, desde un punto de vista moral.




    Muchos lo han definido como un “científico político”. Personalmente creo que ejerció más de “psicólogo”; un analista de la política. A través de su experiencia como diplomático, unida a esa agudeza, perspicacia y curiosidad por la observación, conseguía descubrir las estrategias y técnicas empleadas por los que gobernaban. El florentino era pragmático; contemplaba, analizaba y se pronunciaba.




    Si avanzamos en el tiempo nos encontramos con el sociólogo francés Gustave Le Bon (1841-1931), quien en el año 1895 escribió su mayor obra: “Psicología de las masas”. Su trabajo está reconocido como un clásico de la política y a pesar de los años transcurridos desde su primera publicación, sigue estando de actualidad y nos ayuda a entender los comportamientos colectivos, incluso en esta época de redes sociales.




    “Psicología de las masas” está considerada una obra maestra que profundiza, analiza y pone al desnudo el comportamiento de una persona sola y aislada, versus ese mismo individuo en grupo. Lo que pierde y lo que gana en asociación.




    El francés se pregunta si una persona es igual cuando está sola que cuando está en grupo.




    “Pensar colectivamente es la regla general.


    Pensar individualmente es la excepción”




    Gustave Le Bon




    El analista galo ha demostrado que individuos afables y disciplinados, pueden convertirse en rebeldes agitadores dentro de una multitud. La muchedumbre muestra unas características psicológicas únicas, que la convierten en diferentes respecto a sus miembros individuales.




    Con la aglomeración de gente, la personalidad consciente de un hombre se esfuma y aflora la inconsciente. Aquí el individuo es capaz de perder su competencia, deber y responsabilidad a través de sus actos.




    Las características más destacables de los grandes grupos son:




    

      	Suelen ser vehementes y reaccionan de forma exagerada perdiendo coherencia en sus acciones.




      	Fácilmente manipulables por líderes o agitadores, olvidándose por completo de utilizar su pensamiento crítico.




      	Capaces de aceptar complejas ideas. Exhiben emociones extremas.




      	La multitud es contagiosa y crece a través de la incesante repetición.




      	La reiteración de frases simples, se convierte en un arma poderosa para establecer creencias y sumar adeptos.


    




    Los líderes de muchedumbres conocen perfectamente y explotan los deseos inconscientes de sus audiencias. Recurren con ánimo manipulador a las emociones, dejando de lado la lógica o el razonamiento. Hasta en grupos pequeños, una persona inteligente puede mostrar una estupidez considerable en el momento en que se agrupa con otros; aunque no resulten una multitud.




    Incluso la muchedumbre educada y formada no es en esencia muy distinta. Dice Le Bon que la acumulación de conocimiento no cambia las leyes fundamentales de la psicología de masas.




    “Cuando el error se hace colectivo adquiere la fuerza de una verdad”




    Gustave Le Bon




    Considero preciso destacar que aunque casi siempre resultan veraces las teorías de Le Bon, han existido excepciones a lo largo de la historia. Aunque la multitud como regla general suele ser destructiva, sin embargo, grandes cambios a lo largo de la vida del hombre, se han conseguido gracias a la fuerza de la multitud, del gentío y la aglomeración de personas unidas por alguna causa noble.




    Volviendo a las teorías del francés en el plano político, la psicología del electorado durante unas elecciones generales, por ejemplo, es igual a la psicología de las masa. Los votantes responden más al factor emocional, que a cualquier análisis racional.




    “La elección de un sistema educativo es más importante


    para un pueblo que su gobierno”




    Gustave Le Bon




    Como ya he comentado, la obra de Gustave Le Bon fue publicada a finales del siglo XIX, ya advertía entonces el francés que la sociedad “moderna” (la de su época), estaba entrando en la era de las masas. Continuó afirmando que los medios de comunicación y la prensa (la de antaño), se habían convertido en una nueva herramienta para formar multitudes, manipular la opinión pública y amplificar las emociones colectivas.




    “La televisión posee las mismas capacidades que Medusa, porque todo el que la mira se convierte en piedra: durante el día, por las tardes, pero especialmente al caer la noche, el diabólico aparato inmoviliza a millones de personas que no pueden hacer nada por evitarlo”




    Rafael Estrada Delgado


  




  

    ESTRATEGIAS DE MANIPULACIÓN




    En palabras de Avram Noam Chomsky, estadounidense y profesor emérito de lingüística del MIT (Instituto Tecnológico de Massachusetts), los medios de comunicación generalistas y masivos, se dedican a emitir constantes mensajes al ciudadano medio. Es decir, que tienen como función la de entretener, informar y transmitir valores, junto con determinados códigos de comportamiento, con el objetivo de forjar en las personas una determinada actitud y conducta dentro de la sociedad.




    “En un estado totalitario no importa lo que la gente piensa, puesto que el gobierno puede controlarlo por la fuerza empleando porras. Pero cuando no se puede controlar a la gente por la fuerza, uno tiene que controlar lo que la gente piensa, y el medio típico para hacerlo es mediante la propaganda, marginalizando al público en general o reduciéndolo a alguna forma de apatía”.




    Chomsky 1993




    El escritor francés Sylvain Timsit, publicó en 2002 un decálogo de tácticas y técnicas que continúan hoy siendo utilizadas por los medios de comunicación y políticos para manipular a la muchedumbre. En un principio se habían publicado mencionando que la autoría correspondía a Noam Chomsky, pero en realidad el creador fue el galo.




    Las estrategias de manipulación de Sylvain Timsit son las siguientes:




    1. Fomentar la distracción




    La distracción es un proceso cognitivo. La psicología y la neurociencia nos dicen que se presenta un incentivo o reclamo, provocando el desplazamiento de la atención hacia estímulos variados irrelevantes.




    Es un proceso que puede ser fácilmente utilizado como una estrategia para desviar la atención de los conflictos políticos o económicos reales; también como consecuencia de problemas delicados en el país. El gobernante procurará alejar al ciudadano del verdadero foco de la cuestión origen del conflicto, introduciéndole alguna causa menor, por ejemplo, de la oposición política a él, o tal vez un conflicto internacional que le distraiga por completo.




    En Colombia, en los últimos tres años se han incrementado espectacularmente los secuestros y las extorsiones, mientras que los grupos armados crecieron casi un 50 por ciento. Se cuentan por miles los desplazados y el número de muertes violentas se incrementa cada año.




    Su presidente Petro, megáfono en mano en las calles de Nueva York (Manhattan – 26 de septiembre 2025) coincidiendo con su visita a la ONU, se dirigió a los soldados norteamericanos arengándoles que desoyeran las órdenes de su presidente Donald Trump.




    El proceder del Departamento de Estado Americano no se hizo esperar e inmediatamente ofreció un comunicado:




    “Hoy temprano, el presidente colombiano Gustavo Petro se presentó en una calle de Nueva York e instó a los soldados estadounidenses a desobedecer órdenes e incitar a la violencia.




    Revocaremos la visa de Petro debido a sus acciones imprudentes e incendiarias”.




    En España, Pedro Sánchez está viviendo el peor año de su mandato; su esposa imputada por diversos delitos que podrían suponerle varios años de cárcel; su hermano David también lo está por varias causas; el fiscal general del estado nombrado a dedo por el propio Sánchez acaba de ser condenado a dos años de inhabilitación por revelación de secretos y obligado a abandonar su cargo de forma fulminante.




    Más: José Luis Ábalos, exsecretario de Organización del PSOE y exministro del señor Sánchez, se encuentra actualmente en prisión.




    Koldo García; el mayor caso de corrupción de esta etapa socialista lleva su nombre: Caso Koldo. Presunta trama de corrupción y comisiones ilegales a través de la manipulación de contratos públicos millonarios, centrados principalmente en infraestructuras ferroviarias y material sanitario durante la pandemia. Koldo comenzó de portero de discoteca y club de alterne antes de entrar en política, convirtiéndose en asesor del que fuera ministro de transportes, José Luis Ábalos. Koldo también ha ingresado en prisión.




    Santos Cerdán. Técnico de mantenimiento industrial antes de entrar en política. Secretario de organización del PSOE y sucesor de Ábalos, se encontraba en prisión preventiva desde el 30 de junio de 2025, ha sido puesto en libertad recientemente con cargos. Se investiga su papel en una trama de sobornos a cambio de obra pública tras las pruebas presentadas por la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil (UCO).




    Ante todos estos escándalos ¿cuál es el camino que tomó Sánchez?, manifestar que “más pronto que tarde la verdad triunfará” y que todo lo que ocurre tiene su origen en la “máquina del fango”. Esta es una frase muy utilizada por el narcisista y egocéntrico líder que preside el actual Gobierno Frankenstein compuesto por agrupaciones de partidos nacionalistas y antiguos terroristas que odian España y desean su destrucción. Él acuñó ese término: “la máquina del fango”, considerándola “una estrategia de desinformación y acoso desarrollada por los partidos de derechas y ultraderechas” para desprestigiarle. La cuestión es que tal invención a base de repetirla una y otra vez, adquirió la fuerza de verdad para la mayoría de sus acólitos.




    La paranoia inducida es un trastorno que en psiquiatría se la conoce como Folie à deux (locura de dos) o Folie à plusieurs (locura de muchos) y consiste en que un líder (individuo dominante), transmite una realidad distorsionada a otra persona o a los que le siguen; resultando que estos últimos, sin razonar, terminan dando por veraz el mensaje de su líder.




    Pero esta técnica de la distracción no solo es utilizada por los que en cada momento gobiernan, también es empleada por los grupos políticos opositores en momentos puntuales muy bien medidos.




    En Italia, Giorgia Meloni tiene que atajar la arremetida de una oposición de izquierdas que no presenta ninguna alternativa coherente, pero a través de potenciar el discurso de una palestina libre, pretende desestabilizar a todo un gobierno; distraer al ciudadano de cualquier acción o resultado positivo que pudiera presentar quien gobierna, confundiéndolo con otros asuntos. Manifestaciones violentas promovidas por esa izquierda radical paralizaron el trasporte por carreteras, trenes y puertos, causando miedo y destrucción. Los mismos hechos se produjeron en decenas de ciudades italianas atacando a Israel y defendiendo la causa palestina.




    En Francia, Jean-Luc Mèlenchon, líder de la izquierda gala, acude a la técnica de alborotar el avispero también con la causa palestina en una clara acción para recoger futuros votos dentro de la población musulmana de su país. Si a Macron le surge cualquier problema, ahí estará Mèlenchon para manifestarse en favor de Palestina.




    Esa misma izquierda que en ocasiones se comporta de forma brutal y salvaje, no declama respecto a la inmigración sin control y delincuencia; contra eso no hay concentraciones ni quejas.




    Todas son estrategias para tapar un problema o conseguir rédito político, desviando la atención hacia otro asunto. Lo haga quien gobierne o lo utilice la oposición para desestabilizar.




    También en el periodismo se utiliza esta técnica en connivencia y cooperación de muchos medios de comunicación con los políticos de cada país. En prensa escrita, muchas veces vemos titulares enormes con información poco relevante comparada con algún suceso dominante que perjudica al poder. En noticieros, telediarios o radios, dedican días enteros o buena parte del tiempo que dura el espacio informativo, a transmitir sucesos trágicos y minimizan de esta forma, los momentos destinados a reportar acontecimientos políticos problemáticos.




    “Mantener la atención del público ocupado, ocupado, ocupado, sin ningún tiempo para pensar; de vuelta a la granja como los animales”




    Cf. Armas silenciosas para guerras tranquilas.




    Muy recomendable la lectura de “Armas silenciosas para guerras tranquilas”. Está publicado en el anexo del libro “Behold a pale horse” de William Cooper.




    Es un documento fechado en mayo de 1979 que fue encontrado el día 7 de julio de 1986 en una fotocopiadora IBM comprada en una subasta proveniente de material militar.




    Comienza con un




    “Bienvenido a bordo




    Esta publicación marca el 25 aniversario de la Tercera Guerra Mundial llamada Guerra tranquila, llevada a cabo utilizando armas biológicas subjetivas, calificadas de armas silenciosas”.




    El documento, por seguridad, no llevaba ninguna firma y estaba clasificado como TOP SECRET.




    Varios especialistas lo analizaron en su momento. Tomando en cuenta muchos detalles del propio escrito, la mayoría de los investigadores coincidieron en que la procedencia resultaba muy probable que correspondiera al Grupo Bildergerg, la famosa organización que reúne a personas extremadamente poderosas del mundo de las finanzas, la política, la economía, fuerzas armadas y servicios secretos.




    2. Crear problemas y luego ofrecer soluciones
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